
 
 

 Pensar lo que estás pensando 

 
 

l propósito de nuestro Dios para con la humanidad y para con los 
Suyos fue siempre el bien. El deseo de Su corazón, Sus 
pensamientos y Su voluntad es que a Su gente le vaya bien. 

 
Jeremías 29: 11 
Porque yo sé los pensamientos que tengo acerca de vosotros, dice 
Jehová, pensamientos de paz, y no de mal, para daros el fin que 
esperáis. 

 
Ahora nos toca a nosotros alinear nuestros pensamientos con los Suyos, 
hacer que Su voluntad y Su propósitos también sean los nuestros. 
 

Proverbios 19:21: 
Muchos pensamientos hay en el corazón del hombre; Mas el consejo 
de Jehová permanecerá. 

 
Proverbios 20:18: 
Los pensamientos con el consejo se ordenan; Y con dirección sabia 
se hace la guerra. 

 
El ser humano piensa muchas cosas pero nosotros, como hijos de Dios 
que queremos hacer Su voluntad, debemos reconocer que Sus 
pensamientos, plasmados en Su Palabra, son siempre la mejor opción 
para nuestras vidas. Ellos ordenan nuestros pensamientos y nos guían a 
tomar una dirección sabia en las situaciones del diario vivir. 
 

Salmos 94:19: 
En la multitud de mis pensamientos dentro de mí, Tus consolaciones 
alegraban mi alma. 

 
Para que las consolaciones de Dios alegren nuestras almas en medio de 
la multitud de ideas y conceptos que batallan a diario nuestra forma de 
pensar, Su Palabra tiene que estar en nuestras mentes; para eso tenemos 
que conocerla, y así podremos traerla a nuestra memoria y ser, de esta 
manera, consolados y alegrados. Para poder hacer esto tenemos que 
renovar nuestro entendimiento. 
  
La mente renovada tiene un hilo rector y un objetivo. El hilo rector es el 
escritural. El objetivo, por su parte, es práctico: se trata de poner en 
práctica el conocimiento intelectual adquirido mediante las Escrituras. 

E
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Renovar la mente, entonces, es un aspecto práctico de la Palabra de Dios, 
con el fin de comprobar cuál sea la buena voluntad de Dios, que es 
agradable y perfecta. 
 

Romanos 12:2:  
No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la 
renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea 
la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta. 

 
La técnica para cambiar o renovar la mente es determinar qué 
pensamientos alojamos u hospedamos en ella; haciendo esto afectaremos 
la totalidad de la mente. Yo controlo qué pensar y qué no pensar. Para 
entender esto realizaremos un análisis del versículo 5 del Capítulo 10 de 
la Segunda Epístola a los Corintios: 
 

2 Corintios 10:5: 
Derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra el 
conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la 
obediencia a Cristo, 

 
Nunca deberíamos hacer descender La Palabra de Dios a nuestro nivel de 
pensamiento para justificar nuestras propias ideas o argumentos; lo que 
debemos hacer es lo contrario: elevarnos al nivel de La Palabra. Y para 
elevarnos a ese nivel en nuestros pensamientos, tenemos que derribar 
todo argumento y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de 
Dios. La palabra “derribar” significa: demoler, echar a tierra muros o edificios; 
trastornar, echar a rodar lo que está levantado o puesto en alto1. De la misma manera 
debe ser con nuestras mentes: a todos aquellos argumentos y altivez que 
estén por encima o vayan en contra de Dios y de Su Palabra, los 
derribamos, los tiramos abajo. 
 
En el versículo 5 de 2 Corintios 10 que estamos estudiando, la palabra 
“argumentos”, según Vine, corresponde al término griego logismos2: un 
razonamiento, un pensamiento. Siempre que nuestros pensamientos y 
razonamientos se levanten en contra del conocimiento de Dios, tendremos 
que derribarlos y llevarlos cautivos. Esto es muy interesante porque Dios 
nos está pidiendo que aprendamos a tener el control de nuestros 
pensamientos. 
 
Hay solamente dos tipos de conocimiento en el mundo: el conocimiento 
natural y el conocimiento espiritual. Tanto el mundo espiritual como el 
conocimiento espiritual, son superiores al mundo y al conocimiento natural. 
Si vamos a entender la vida en su totalidad y a operar los principios del 
mundo espiritual en el mundo natural, debemos reconocer las diferencias 
                                                           
1 Diccionario de La Real Academia Española. https://dle.rae.es/ 
2 Vine,  W. E. Diccionario expositivo de  palabras del Nuevo Testamento Editorial Clie, 1984. Barcelona, 
España.  Pág.140 
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y las interrelaciones entre los dos reinos. Al mundo o reino natural lo 
conocemos porque hemos vivido y estamos viviendo en él todos los días 
de nuestras vidas; por eso nosotros controlamos nuestros pensamientos 
para que nuestro hombre exterior se someta al hombre interior por medio 
de renovar nuestro entendimiento a la Palabra de Dios. 
 
Muchísimas veces colocamos muy en alto nuestra filosofía de vida,   
experiencias, sentimientos, cultura, educación o posición social, al punto 
de que, aun argumentando con la Palabra Dios, nos ponemos en Su 
contra con nuestra manera de pensar y vivir. 
 
La razón por la que siempre estamos disputando con Dios, es la 
naturaleza pecaminosa que hemos heredado de Adán. Nuestro viejo 
hombre siempre está en oposición con Dios. 
 

Gálatas 5:17: 
Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es 
contra la carne; y éstos se oponen entre sí, para que no hagáis lo que 
quisiereis. 

 
Este versículo expone claramente que hay una contienda entre las dos 
naturalezas y que las dos se oponen entre sí. La naturaleza pecaminosa 
que hemos heredado de Adán, llamada carne, está en contra del espíritu. 
Nuestro viejo hombre siempre está en una posición contraria a la voluntad 
de Dios; es por eso que Dios nos está diciendo que demolamos, 
derribemos, tiremos abajo ese argumento y esa altivez que está más alta 
y contraria al conocimiento de Dios. Sigamos analizando el versículo en 
cuestión: 
 
Según Vine, la palabra “altivez” de 2 Corintios10: 5 es traducción de la 
palabra griega hupsoma3 y significa: alto, exaltado. 
 

Romanos 12:16:  
Unánimes entre vosotros; no altivos, (hupselos) sino asociándoos con 
los humildes. No seáis sabios en vuestra propia opinión. 

 
En este versículo de Romanos, la expresión griega me ta hupselos es 
traducida como “no altivo”, que literalmente quiere decir “no penséis en la 
cosas altas”; hupselos también significa orgullo, soberbia4.  
 
Qué interesante que en esta epístola doctrinal de Romanos, Dios nos pida 
que  estemos unánimes, no altivos. Una persona altiva, soberbia, orgullosa 
es aquella que cree que “se las sabe todas”, inclusive más que Dios. Ser 

                                                           
3 Vine W. E. Diccionario Expositivo de  Palabras del Nuevo Testamento Editorial Clie. 1984, Barcelona, 
España  pág. 82 
4 Ob. Cit Vine.... Pág. 82 
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sabio en nuestra propia opinión es poner esos argumentos y altivez por 
encima del conocimiento de Dios. 
 

Proverbios 3:5:   
Fíate de Jehová de todo tu corazón, Y no te apoyes en tu propia 
prudencia.  

 
Cuando nuestra experiencia de vida, nuestros sentimientos, nuestra 
cultura, nuestra educación superior o inferior, nuestra posición social alta 
o baja nos hagan creer que no podemos o que “eso no es para nosotros”, 
es cuando estamos apoyándonos en nuestra propia prudencia; entonces 
estamos siendo altivos, soberbios y orgullosos. 
 
Dios nos está diciendo que demolamos nuestra lógica humana, la cual 
hemos adquirido y hemos elevado a una alta posición en contra del 
conocimiento de Dios, y que llevemos cautivo todo pensamiento a la 
obediencia a Cristo. 
 
En 2 Corintios 10: 5, las palabras “llevando cautivo” significan “subyugar”, 
“llevar bajo control”.  Tenemos que someter esos pensamientos a la 
obediencia a Cristo; una manera práctica de aplicar esto sería: 
“detenernos a pensar lo que estamos pensando.” La mayoría de las veces 
en que ponemos en práctica esto de pensar lo que estamos pensando, 
nos damos cuenta de que nuestros pensamientos están en cualquier lugar 
o situación. 
 
El doctor Víctor Paul Wierwille, en uno de sus libros sobre ética cristiana, 
escribió: “La mayoría de las personas, cuando están solas, no ejercen control sobre lo que 
desean o no desean pensar. Sueñan despiertas, “flotan” y hasta fantasean. Sin embargo, existe 
el deber de pensar disciplinadamente. El poder para determinar qué pensar o no pensar, es una 
valiosa ayuda para resistir la tentación. No nos debemos permitir el deterioro mental, moral o 
espiritual. Conózcase a usted mismo. Sepa dónde está usted y reordene sus pasos hacia una vida 

más plena”.5  
 
Seguramente usted esté pensando que es difícil controlar los 
pensamientos; claro que lo es, pero no es imposible. Dios dice que 
podemos hacerlo y Él nunca va a pedirnos algo que no podamos hacer. El 
viejo hombre no tiene autoridad legal sobre la nueva creación que vive en 
nosotros; fue despojado de su poder, pero la naturaleza pecaminosa de 
Adán sigue molestando.  
 

Romanos 6:6-15: 
6 Sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue crucificado juntamente 
con él, para que el cuerpo del pecado sea destruido, a fin de que no 
sirvamos más al pecado.  

 

                                                           
5 Wierwille, Víctor Paul. El estilo de vida de un creyente, 1994. Traducción: The Way International. Pág. 9 
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Nuestro viejo hombre fue crucificado con Cristo, está muerto legalmente, 
para que el cuerpo del pecado sea destruido. Destruido es kartageo en los 
textos griegos. Según Vine, esta palabra significa abolir, dejar sin efecto6. 
Dios cargó en la persona de Cristo nuestro viejo hombre; cuando Cristo 
murió en la cruz, nuestro viejo hombre murió con él; quedó abolido, 
derogado, sin vigencia, y el propósito de esto es que nosotros no sirvamos 
más al pecado. Depende pura y exclusivamente de nosotros no servir más 
al viejo hombre. La manera de hacerlo es renovar la mente por medio de 
controlar nuestros pensamientos. 
 

7 porque el que ha muerto, ha sido justificado del pecado. 8 Y si 
morimos con Cristo, creemos que también viviremos con él; 9 
sabiendo que Cristo, habiendo resucitado de los muertos, ya no 
muere; la muerte no se enseñorea más de él. 10 Porque en cuanto 
murió, al pecado murió una vez por todas; más en cuanto vive, para 
Dios vive. 11 Así también vosotros consideraos muertos al pecado, 
pero vivos para Dios en Cristo Jesús, Señor nuestro.  

 
Nosotros creemos que Cristo es nuestro sustituto por el pecado y que 
hemos sido justificados en su muerte, y también creemos que viviremos 
con él. Tal como la muerte no se enseñorea de Cristo y él vive para Dios, 
así también nosotros debemos considerar, pensar, meditar y reflexionar 
con mucha atención qué fue lo que Dios logró por Cristo para nosotros, y 
dirigir nuestros pensamientos a pensar que verdaderamente el viejo 
hombre está muerto y no tiene poder sobre nuestras vidas, encaminando 
así los pensamientos y acciones al servicio de Dios. 
 

12 No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, de modo que 
lo obedezcáis en sus concupiscencias; 

 
No debemos permitir que el pecado reine, señoreando en nuestro viejo 
hombre al punto de que le obedezcamos en nuestra indisciplina mental. 
Esto depende pura y exclusivamente de nosotros, pues somos quienes no 
permitimos que el pecado reine en nuestra vieja naturaleza, y esto requiere 
de responsabilidad y compromiso para renovar nuestras mentes. 
 

13 ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado como 
instrumentos de iniquidad, sino presentaos vosotros mismos a Dios 
como vivos de entre los muertos, y vuestros miembros a Dios como 
instrumentos de justicia. 14 Porque el pecado no se enseñoreará de 
vosotros; pues no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia. 15 ¿Qué, 
pues? ¿Pecaremos, porque no estamos bajo la ley, sino bajo la 
gracia? En ninguna manera. 

 

                                                           
6 Vine, W. E. Diccionario expositivo de palabras del Nuevo Testamento. Editorial Clie. 1984, Barcelona 
España. Pág. 243 
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Dios ya ha hecho todo, absolutamente todo; si Él dice que el pecado no 
reine, sencillamente nos esforzamos en no hacerlo reinar. Nuestra vieja 
naturaleza afecta todo lo que pensábamos y hacíamos antes de renacer 
del espíritu de Dios y conocer Su Palabra, y aún lo sigue haciendo; es por 
eso que debemos renovar nuestras mentes por medio de controlar 
nuestros pensamientos. 
 

Efesios 4: 22-24: 
22 En cuanto a la pasada manera de vivir, despojaos del viejo 
hombre, que está viciado conforme a los deseos engañosos, 

 
Debemos despojarnos del viejo hombre. No dice que lleguemos a un 
arreglo con él o que lo mandemos a rehabilitación; la verdad es que no 
tiene arreglo, está viciado con deseos engañosos. Tenemos que derribar, 
demoler, echar abajo con ímpetu, no pasivamente, todos esos argumentos 
que siempre están en una posición contraria a la voluntad de Dios, y 
subyugar, tomar control de nuestros pensamientos para llevarlos a la 
obediencia a Cristo. Enfocamos nuestra mente a lo que Cristo logró para 
nuestras vidas. 
 

23 y renovaos en el espíritu [corazón]7 de vuestra mente, 24 y vestíos 
del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de la 
verdad. 
 

Renovamos el corazón de nuestra mente, y la manera en que lo hacemos 
es vistiéndonos del nuevo hombre, o sea que tenemos que poner en 
nuestro corazón todo lo que Cristo logró, e identificarnos con él. 
 

Romanos 12:1-3: 
1 Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que 
presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a 
Dios, que es vuestro culto racional.  

 
El apóstol Pablo ruega por las misericordias de Dios, que presentemos 
nuestra vida en un sacrificio vivo, santo, agradable a Dios. Nuestro culto 
racional es  nuestra manera de pensar, la que, si está en conformidad con 
La Palabra, será entonces santa y agradable a Dios. 
 

2 No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la 
renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea 
la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta.  

 
No tenemos que conformarnos a las cosas que suceden en este mundo 
sino, por el contrario, adquirir una nueva mentalidad por medio de renovar 
nuestro entendimiento, para que comprobemos que la voluntad de Dios es 
                                                           
7 Wierwille. Victor Paul, Apéndice 3 de Recibiendo el espíritu santo Hoy. Todo uso y usanza de las 
palabras pneuma y pneuma hagion en el Nuevo Testamento.  American Christian Press. 1981. The Way 
International. Usanza “4 a” pág. 357 
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buena, agradable y perfecta. Si en alguna área de nuestra vida todavía 
hay algo que no sea bueno, agradable y perfecto, tendremos que seguir 
renovando nuestro entendimiento para comprobar que verdaderamente la 
voluntad de Dios sí lo es. 
 

3 Digo, pues, por la gracia que me es dada, a cada cual que está 
entre vosotros, que no tenga más alto concepto de sí que el que debe 
tener, sino que piense de sí con cordura, conforme a la medida de fe 
que Dios repartió a cada uno. 

 
Dios nos pide que no pensemos de más ni de menos, sino que pensemos 
de nosotros mismos con cordura, conforme a la medida de fe; esa medida 
de fe es la fe de Jesucristo. Culto racional, transformar nuestro 
entendimiento y pensar con cordura; todo ello conlleva una acción: 
Pensar. Verdaderamente Dios quiere que derribemos nuestros 
argumentos y altivez, los cuales hemos heredado de Adán, que están por 
encima y en contra del conocimiento de Dios, y que llevemos todo 
pensamiento a Cristo, quien es nuestra nueva naturaleza, pues ésta es la 
manera lógica de pensar. No deberíamos dejar nuestras mentes sueltas a 
pensar con el conocimiento natural que hemos aprendido y que está 
afectado por nuestra vieja naturaleza; muy por el contrario, enfocamos 
nuestras mentes en las cosas de Dios trayendo cada pensamiento cautivo 
a Cristo.  
 
Dios lo bendiga     
 
Juan G. Vazquez 
                                                                                                                                                        

Bibliografía consultada 
 
Wierwille, Victor Paul. El Estilo de Vida de un Creyente, 1981. The Way 
International, New Knoxville, Ohio, EEUU. Página 9. 
 
Wierwille, Victor Paul. Recibiendo el espíritu santo hoy, 1981. The Way 
International, New Knoxville, Ohio. EEUU. Apéndice III: Todo uso y usanza de 
las palabras pneuma y pneuma hagion en el Nuevo Testamento. 
 
Di Noto, Eduardo. Somos como era - Jesucristo - Era como somos, 2014. 1ª 
Edición. Ediciones de la Palabra de Dios sobre el Mundo. Buenos Aires, 
Argentina. “La Lucha entre las Dos Naturalezas - La Pelea de los Siglos”. Página 
249. 
 

 

 

Marcos 16:15 

 
 



Pensar lo que estás pensando Ê                                                                                                                                       
 

Juan G. Vázquez                                                                              8  

 

 
Nota del Editor  
Revisión: Roberto A. Tufró  
Esta Enseñanza fue presentada por Juan G. Vázquez mediante Zoom el domingo 19 de julio de 2020 
 
Toda la Escritura utilizada en esta Enseñanza es tomada de la Versión Reina Valera 19608 a menos que 
se especifique otra versión. Cada vez que se resalte alguna palabra dentro del texto de la Biblia, se tratará 
del énfasis añadido por el autor siendo que el texto de la Biblia utilizado no tiene palabras resaltadas. 
 
Toda vez que se utilice una palabra de origen griego será escrita en minúscula cursiva (Ej.: atomos). Y si 
se usara una palabra hebrea o aramea será escrita en mayúscula cursiva (Ej.: YARE). En ambos casos 
utilizaremos ya sea la palabra raíz, como cualquier otra forma gramatical de esa palabra en representación 
de la familia de palabras. 
 
Debido a que los paréntesis se utilizan en el texto Bíblico; cada vez que exista una nota del autor, dentro 
de un texto determinado, la misma estará colocada entre corchetes para diferenciarla de dicho texto. 
 
Todas las citas de fuentes externa se notarán en esta otra tipografía para diferenciarlas del resto Asimismo cuando la 
cita de la fuente sea de mayor longitud que la presentada en esta enseñanza; se resumirá con puntos 
suspensivos: “...” indicando que hay más información disponible para consultar en dicha fuente. 
 
Cuando se haga referencia al texto griego o hebreo, ésta estará basada en dichos textos según sean 
presentados en e-Sword de Rick Meyer. Un excelente programa de estudio Bíblico que puede ser 
descargado a su PC. 
 
Las notas al final son una parte integral y necesaria del Estudio. Tienen el propósito de documentar, 
respaldar, ampliar, aclarar, o reforzar el tema que se trate. 
 
Esta enseñanza somete a consideración del lector el tema que trata. Es más bien, en algunos casos un 
punto de partida que propone, orienta y desde ya concluye con lo que el autor ha estudiado y debido a 
eso presentado de las Escrituras. No obstante, la Palabra de Dios es simplemente inagotable. El único que 
no necesita revisión es Dios mismo y Su Palabra según fue originalmente inspirada. Pero nuestro 
conocimiento y entendimiento de las distintas maravillas presentadas en la Palabra de Dios siempre pueden 
ser y debieran ser sometidos al escrutinio9 del estudiante. Somos un grupo de personas que amamos a 
Dios y a Su Palabra, por eso la estudiamos y luego publicamos nuestros honestos hallazgos que nunca 
consideramos como la única verdad de la Palabra respirada por Dios. Si en nuestro continuo estudio 
obtenemos más “luz” en cualquier registro de Escritura, hacemos los cambios necesarios y los presentamos 
no bien nos sea posible. Entonces, el presente trabajo es presentado al estudiante Bíblico como una ayuda, 
una fuente más de consulta, de referencia y de estudio de la Palabra de Dios. La obra está lejos de pretender 
ser la única y mucho menos la más sobresaliente obra de este tipo que exista. Ella no posee eminencia 
sobre ninguna otra ni es autoridad última sobre el tema. La autoría de la Palabra de Dios es la exclusividad 
del Padre Celestial y como tal es la fuente de conocimiento y autoridad única e inapelable. 
 
Puede ingresar a nuestros Canales de estudio y comunicación entrando a los sitios que se mencionan más 
abajo: 
 

 

 http://www.palabrasobreelmundo.com.ar 

 https://www.facebook.com/palabrasobreelmundo 

 https://twitter.com/clikdedistancia 
 

 

Siempre a un  de distancia. 

Dios lo bendijo, lo bendice y lo bendiga 

 

 

                                                           
8 La Santa Biblia Antiguo y Nuevo Testamentos, Antigua Versión de Casiodoro de Reina (1569) Revisada por Cipriano 

de Valera (1602) Revisión de 1960. Sociedades Bíblicas Unidas, 1993 
9 Hechos 17:11 


